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Es \'ano discutir los problemas mexi­
canos como si México fuera una en­

tidad abstracta, fuera del tiempo y
dcl espacio, al margen de las circuns­
tancias históricas, geográficas y eco­
nómicas que condicionan la vida

nacional. Juzgar nuestra política y
nuestro clesenvolvimiento sobre ba-

ria y tiendan al cumplimiento de re­

formas factibles y positivas. De he­

cho, tales investigaciones se han ini­

ciado dentro v fuera del éímbito bu-, J

rocrático, y nada impide que una

atención más amplia las acrezca y
profundice.
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portantc fracción dc quicnc le

con tituycn, dcjen de vcr con ,lutO­

mática suspicacia la opinión disidcll­

te. Semejante actitud inhibe la críti­

ca serena, y no pocas vece tuerce

mm bos originalmcntc producti\'os.

Hora es ya también, sin cmbargo, de

quc nuestros gobiernos. o una im-

En 1\ léxico hay hJC1ar para el afron

tamiento de las idcas. Y no implica

pcligro alguno. Ya hemos visto có

mo. en asuntos de máxima tra cen­

dencia, las autoridades legítima.

cuentan con la confianza yel apoyo

del pueblo. Tal acontece -para con­

signar un cjemplo que no es único­

con la postura oficial en cuestiones

internacionales; digna posición que,

al buscar la paz dcl mundo y el res­

peto a la autodeterminación, halla a

su alrededor, sin esfuerzo, una at­

mósfera solidaria infrecuente en

nuestra América. Éste es, pues. el

momcnto de ensanchar las puertas ~.

de marchar hacia adelante dejando a

un lado los caducos temores que e ­

torban el camino justo.

-J. G. T.
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ritu soiíador, quc no por escrúpulo
abstencionista. La inquietud de buc­
na ley acaba casi siempre encontran­
do el cauce justo que la vuelve fruc­
tífera. El silencio medroso se agota
en sí propio, y sólo coadyuva a la
conformidad estéril y a la inercia
fundamental del oportunismo.
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Hora es ya dc emprender estudios
sistemáticos y fincados en la reali-

dad dc nuestro país. Sobran los gri­

tos demagógicos y la declamación dc
principios generales. Hacen falta las

exploraciones firmes, que partan de

un pleno conocimiento de la mate-
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ses rom8nticas y con criterios poco o
nada aplicabIes a nuestra realidad

apenas conduce -huelga decirIo- él

una serie de especulaciones ociosas
que no compensan ni siquiera la tin­

ta que se gasta en ellas.

Pero eso no significa que los proble­
mas de ~1éxico no hayan de ser de­

batidos. Muy al contrario, pueden y
deben plantearse sin rodeos ni timi­

deces. En su ponderación constante

y diversa reside la única posibilidad

de un progreso que vaya más allá de
las fórmulas dogmáticas que lo ase-

guran.
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y en todo caso resulta preferible pe­
car por exceso de ambición y espí-


